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CHE, BANDONEÓN.
EL INSTRUMENTO 
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Leticia Cannella1

EL ARTE DE LA PAYADA: 
PATRIMONIO CULTURAL 
INMATERIAL 
DEL URUGUAY 

C uando en Uruguay se habla de payadores , 

su fi gura se asocia al último exponente de la 

música gauchesca que sigue vigente en los 

escenarios de fi estas populares en todo el país. El arte 

de la payada rioplatense se defi ne, esencialmente, por 

la improvisación del texto que realizan uno, dos o más 

payadores en «contrapunto», proponiendo un desafío 

entre uno y otro, acompañados por guitarra. 

De acuerdo a los investigadores de esta práctica, que 

se registra en la región desde el siglo XIII, la payada 

se enmarca en las tradiciones poético-musicales de 

origen hispano. Cada payada supone un momento 

único e irrepetible, no solo por el contexto social en 

donde se desarrolla, que es dinámico, sino también 

porque los payadores improvisan sobre un tema 

acordado, generalmente usando el humor satírico. 

Se presentan vestidos con atuendos gauchescos, 

por lo que también se considera este género como 

una verdadera actuación o teatralización de la fi gura 

del gaucho, que se revitaliza en cada presentación. 

Por todos estos aspectos, la payada se distingue de 

cualquier otro género musical y marca su presencia 

a través de la indumentaria, el punteo de guitarra y la 

estrofa improvisada, sin la cual, no se genera este arte. 

Con el tiempo esta práctica se ha visto amenazada 

por diversos factores como la competencia de otros 

géneros musicales, los cambios en el concepto de 

ruralidad , el escaso número de aprendices, etc.

1 Licenciada Leticia Cannella, directora del Departamento de 

Patrimonio Cultural Inmaterial, Comisión del Patrimonio Cultura de la 

Nación, Ministerio de Educación y Cultura.

Antes de su declaratoria como patrimonio cultural in-

material del Uruguay , fueron varias las acciones que, 

desde mediados del siglo XX, los propios payadores 

realizaron en favor del rescate y puesta en valor de su 

arte. La denominada Cruzada Gaucha  es un ejemplo 

de ello. Esta consistió en una serie de espectáculos 

de payadores que recorrieron Uruguay y se realizó 

por varios años a partir de 1955, marcando un hito en 

la historia de la payada en nuestro país. Ya a fi nes del 

siglo, otro resultado de este accionar de los payado-

res fue la declaración del 24 de agosto como el «Día 

Nacional del Payador» que, desde 1996, se celebra 

en honor al nacimiento de Bartolomé Hidalgo, poeta 

Foto: Payadores esperando entrar a escena en Fiesta de la Patria Grande, Montevideo 2019. Autor: Robert Fearne.

gauchesco del siglo XIX, que es considerado el 

antecesor de la payada. En el siglo XXI la considera-

ción de la payada como patrimonio cultural inmaterial  

de nuestro país fue establecida por el Ministerio de 

Educación y Cultura el 4 de marzo de 2010, a solicitud 

de la Comisión del Patrimonio Cultural de la Nación 

(CPCN). A esto le sigue, en el 2012, la elaboración del 

documento denominado Carta de Montevideo , en 

la que payadores y repentistas de Uruguay, Argen-

tina, Brasil, Chile, Venezuela y Cuba reconocen la 

importancia de esta práctica cultural como un factor 

de unión de los pueblos de la región y la necesidad 

de elaboración de planes de salvaguardia a través 

de acciones en los ámbitos de la educación formal y 

en los espacios o ámbitos en donde se desarrolla la 

payada. El documento señala también la necesidad 

de divulgar la décima y la poesía oral improvisada, 

que estimularía la investigación académica de esta 

práctica. Sin embargo, han sido escasas las acciones 

que se han desarrollado en su favor. La característica 

de los portadores de la payada, que conforman un 

colectivo disperso en todo el territorio nacional, la 

falta de técnicos abocados a su registro y salvaguar-

dia son, entre otros, algunos de los factores que han 

difi cultado su debida consideración en las políticas 

culturales del país. 

En la Fiesta de la Criolla de 2013 los payadores de la 

región elaboran un nuevo documento denominado 

Declaración de Montevideo , en el que reafi rman su 

compromiso con la salvaguardia del arte repentista y 

solicitan su declaración como patrimonio cultural  del 

MERCOSUR, fi nalmente reconocido como tal en los 

años 2015 y 2016, incluyendo la payada  (Uruguay y 

Argentina) y la paya (Chile).

Con estos antecedentes como referencia, el De-

partamento de Patrimonio Cultural Inmaterial de la 

CPCN ha fi jado entre sus prioridades la realización 

de un relevamiento de los payadores uruguayos, que 

tiene como objetivo generar un ámbito de comunica-

ción y consulta permanente a los propios portadores 

de este arte sobre la situación en que se encuentra 

la práctica y las líneas de salvaguardia que podamos 

defi nir en conjunto. Asimismo, estamos preparando 

un documento sobre el estado del arte de la payada 

en Uruguay.

Foto: Encuentro de La Payada: PCI del Uruguay, Rocha 2018. Autor: Norma Calgaro.
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Los encuentros de payadores y sus propuestas

El Departamento de Patrimonio Cultural Inmaterial de 

la CPNC y la Dirección de Música de la Dirección Na-

cional de Cultura del MEC han organizado, entre 2018 

y lo que va del 2019, cinco reuniones de consulta 

sobre el estado de la payada. Estas reuniones nos per-

miten elaborar propuestas conjuntas con los portado-

res de esta práctica cultural, condición indispensable 

cuando estamos trabajando con esta categoría del 

patrimonio inmaterial, cuya identifi cación y salvaguar-

da recae fundamentalmente en los portadores, que 

trabajan con el apoyo de los equipos técnicos de las 

organizaciones del Estado que correspondan. El más 

importante de estos encuentros, por su concurrencia, 

fue el realizado en Rocha en septiembre de 2018. Allí, 

22 payadores provenientes de Canelones, Soriano, 

Montevideo, San José, Maldonado, Colonia, Flores, 

Cerro Largo, Río Negro, Lavalleja y Paysandú traba-

jaron en equipo para defi nir lo que para ellos serían 

los lineamientos de una política de salvaguarda que 

atienda el estado actual de la payada. 

Las propuestas refi eren a la necesidad de mayores 

espacios de divulgación de la payada en los medios 

televisivos y radiales y a la promoción de talleres sobre 

el arte repentista que involucre a jóvenes aprendices. 

También solicitan que el Estado disponga de un 

fondo para fomentar los espacios de manifestación de 

la payada y la inclusión de esta práctica como tema 

de estudio del arte musical popular nacional en los 

centros educativos. Finalmente, el documento señala 

la necesidad de que tanto los gobiernos departa-

mentales como el nacional, a través del Ministerio de 

Educación y Cultura y el de Turismo, defi nan políticas 

públicas con respecto a la salvaguarda del bien.

Foto: Encuentro de La Payada: PCI del Uruguay, Rocha 2018. Autor: Leticia Cannella.

La payada del siglo XXI

La payada, como patrimonio cultural inmaterial del 

Uruguay, es una práctica cultural que trasciende ge-

neraciones y límites geográfi cos. Su vitalidad dentro 

de la diversidad de géneros musicales de los tiempos 

que corren es un desafío para todos los involucrados: 

los payadores, las instituciones del área de la cultura 

del Gobierno, los organizadores de eventos folkló-

ricos, los espectadores, los estudiosos de la cultura 

contemporánea, etc. El género ha sufrido cambios 

a través de su historia, que no lo han afectado en 

su esencia: la improvisación cantada de versos que 

descansa en la capacidad del payador para captar el 

tema propuesto y armar unas décimas improvisadas 

sobre él. Este arte requiere entrenamiento, para que 

el punteo de guitarra sea un buen acompañante del 

verso, y disponer de un rico vocabulario que permita 

componer en rima. Por lo que hemos aprendido de 

los payadores, ser payador no se logra en un día, por 

el contrario, requiere de mucho esfuerzo y dedica-

ción, que se desarrollará a lo largo de toda su vida. 

La comunidad uruguaya deberá trabajar activamente 

para no perderse de este patrimonio que nos enrique-

ce culturalmente como nación. 

Foto: 13er Encuentro Internacional de Payadores “Luis Alberto Martínez”, al centro de la foto su organizadora Cristina Alonso, Nueva Helvecia, Dpto. de 

Colonia, 2018  Autor: Macarena Ruiz García
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CIEN AÑOS DE AMALIA 
DE LA VEGA

Centro Nacional de Documen-
tación Musical Lauro Ayestarán 
(CDM)

Amalia de la Vega (María Celia Martí-

nez Fernández) nació un 19 de ene-

ro de 1919 en Melo, Cerro Largo, y 

falleció un 25 de agosto de 2000 en 

Montevideo. Lo primero que llama la 

atención al escucharla es la belleza 

de su voz y su gran técnica vocal. 

De ahí la sorpresa cuando se la oye 

comentar que nunca estudió canto. 

Pero el asombro mayor llega al cons-

tatar que es muy poco conocida en-

tre los uruguayos, a pesar de su ex-

tensa obra (más de veinte discos en 

distintos formatos, aunque con solo 

dos cd del sello Sondor, editados a la fecha)1   y de su fuerte presencia en los medios de difu-

sión en distintas etapas. Colaboran con este desconocimiento su antidivismo y su proverbial 

timidez, que la mantuvo alejada de los escenarios por largos períodos, hasta el defi nitivo adiós 

de los ochenta, veinte años antes de su muerte. 

Además de cubrir un signifi cativo repertorio latinoamericano, doña Amalia musicalizó una 

gran cantidad de textos de poetas uruguayos (como Juan Burghi, Juana de Ibarbourou o Syl-

via Puentes de Oyenard y, entre los «nativistas», especialmente, Tabaré Regules). Naturalmen-

te se interesó en géneros criollos locales como milonga, vidalita, estilo y cifra. Como autora de 

texto y música, registró cuatro canciones. A todo esto, se suma su «legado» a Alfredo Zitarrosa: 

la sonoridad del conjunto de guitarras que la acompañaba, ya que algunos de sus instrumen-

tistas pasan, a mitad de los sesenta, a tocar con don Alfredo. 

En 1942 debuta en la fonoplatea de radio El Espectador, donde canta sin público, para pasar 

a la fonoplatea de Radio Carve, ya con público presente. En 1949 realiza su primera grabación 

para Sondor y registra dos canciones: Cerro Largo y Totora, en disco de 78 r/min. 

Amalia de la Vega sentó precedentes de calidad sobre los cuales seguir construyendo mo-

delos de identidad en nuestra música. 

1   Ver discografía elaborada por el CDM en artículo de esta guía

Retrato de A. de la Vega, ejemplar autografi ado. Al dorso fi gura el sello 

de Foto Kelsey, sin fecha. Archivo del Museo y Centro de Documenta-

ción de AGADU.


